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Definir al Movimiento por la Paz con Justicia y Dignidad como complejo, “una formación espontánea que hereda mucho del zapatismo, desde lo moral”, que auspicia la “visibilidad de los invisibles, de las víctimas no escuchadas”, quienes “no habían podido encontrar la coyuntura para ser nombrados”, para “que gritemos nuestro dolor y nuestros agravios”, pero también “sin intereses partidistas” y que auspicia desde la vida de la polis “el rescate de la relación entre seres humanos”, y todo ello con el objetivo de lograr que Felipe Calderón cambie la tan obcecada como igualmente fracasada estrategia de seguridad pública, son juicios puestos en la mesa del debate por Javier Sicilia, una semana después del polémico encuentro del Castillo de Chapultepec.


Como bien explica el poeta a la experimentada Blanche Petrich, el movimiento tiene una base muy plural que va de los empresarios hasta los luchadores de San Salvador Atenco, de los familiares de las víctimas –asesinados, desplazados, desaparecidos y “levantados” que rebasan los 300 mil--, hasta los electricistas del Sindicato Mexicano. Y el gran ausente resultó el Movimiento de Regeneración Nacional, encabezado por Andrés Manuel López Obrador, a los que el articulista de Proceso describe como “Respetuosos. Nos hubiera gustado que se involucraran más”. En política, lo saben casi todos, los vacíos no existen porque los cubren cualesquiera.


También es para subrayarse el valiente reconocimiento de Sicilia de que el MPJD “fue casi un relámpago”, generado por actores que “desde hace muchos años hacen política en la sombra, gente que viene de la lucha por derechos humanos, de la teología de la liberación, de la cultura”. Más aún: “Ni siquiera fui yo quien lo inició”.


Contrastan tales reconocimientos con el liderazgo del artista y la plena conciencia que tiene de ello, como lo mostró en el Zócalo capitalino cuando de manera inconsulta exigió la renuncia de Genaro García Luna para aplacar el generalizado grito para reclamar “¡Fuera Calderón!”, primero, y enseguida “¡Muera Calderón!”


Nuevamente pone en juego su papel, subrayado por la mediocracia en detrimento de otras figuras destacadas, para comprometerse con dos exigencias de forma para el próximo encuentro con Calderón Hinojosa. “No quiero cambio de sede (…) Y no voy a permitir que a las víctimas nos pasen por el detector de metales”. Innecesario uso de la primera persona del singular, cuando comentan que “ya se le subió”.


El monólogo de Calderón Hinojosa a lo largo de cuatro años y siete meses, en torno a las políticas de seguridad pública, fue sometido a una dura prueba el 23 de junio en el alcázar de Chapultepec, pero nada más. Sentenciar, como lo hace Sicilia: “Logramos romper el monólogo del poder, y ese es un primer paso”, suena aventurado, por lo menos en el fondo, pues en la forma se produjo un diálogo, pero la estrategia guerrera no cambió hasta hoy un ápice, por desgracia.
El poeta entiende tan bien lo anterior que advierte: “Al próximo encuentro vamos a ir con expertos a discutir la estrategia, a demostrarle a Calderón que hay alternativas y que él sigue de necio”. Necedad vinculada al pago de facturas castrenses por arroparlo en Los Pinos, a la estrategia guerrerista de manufactura estadunidense y a la disputa por quién controla el negocio global más rentable de nuestro tiempo. 
Como bien le advirtió presumiblemente don Julio al también periodista Sicilia y a éste le caló tanto que lo rescató ante Petrich: “No conozco a nadie que vaya tan en cueros a meterse a la boca del lobo como usted lo hizo”. No le falta razón a Scherer y sería recomendable que lo escuchara más. Y se preocupara menos de las excomuniones de sus críticos, mas no por  “ideologizados”, pues hoy es una virtud ausente. 
Acuse de recibo
El miércoles 29, “aproximadamente a las 2 de la mañana un grupo conformado por tres integrantes del MULT, Municipio de Unificación y Lucha Triqui, penetraron al domicilio de Casimiro Martínez Aguilar, vocero en la ciudad de México del Municipio Autónomo de San Juan Copala. La Comisión Interamericana de Derechos Humanos, en su resolución (MC-197-10) del 7 de octubre del 2010 había solicitado al Estado mexicano de manera oficial y por escrito, el establecimiento de medidas cautelares de protección tanto para Casimiro como para otros 134 indígenas triquis pertenecientes al Municipio Autónomo de San Juan Copala, quien forman parte de una comunidad que ha vivido una serie de actos violentos que van desde las amenazas de muerte, el secuestro, la violación de mujeres, la mutilación, el cerco, asalto y desplazamiento de una población entera y finalmente el asesinato mediante emboscadas, realizadas entre otras personas, por integrantes del Municipio de Unificación y Lucha Triqui”. Lo anterior lo reporta el periodista David Cilia Olmos, del Foro Permanente por la Comisión de la Verdad… La incansable escribidora Norma Falcón, agrega algo básico a De Chapultepec a Tlaxcala (27-VI-11): “México somos todos, no sólo unos cuantos”.
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